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9340. SESION

Celebrada en Nueva York, el miércoles 15 de febrero de 1961, a las 10.30 horas

Presidente: Sir Patrie!. DEAN
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte)

Presentes: Los representantes de los siguientes países: Ceilán, Chile, Chi­
na, Ecuador, Estados Unidos de América, Francia, Liberia, Reino Unido de
Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República Arabe Unida, Turquía, Uni6n de
Repúblicas Socialistas Soviéticas.

-

Orden del día provisional (S/Agenda/934)

1. Aprobaci6n del ol'den del día.

2. Carta, del 13 de julio de 1960, dirigida al Presi­
dente del Consejo de Seguridad por el Secretario
General (8/4381):

Carta, del 26 de enero de 1961, dirigida al Pre­
sidente del Consejo de Seguridad por los Repre­
sentantes Permanentes de Ceilán, Ghana, Guinea,
Libia, Malf, Marruecos, Repúbliqa Arabe Unida y
Yugoslavia (8/4641, S/4650);

Telegrama, del 24 de .enero de 1961, dirigido al
Presidente del Consejo de Seguridad por el Pre­
sidente de la República del Congo (Leopbldville)
y el Presidente del Colegio de ComisionadosGe­
nerales y Comisionado 'General de Relaciones
Exteriores (S/4639);
. Carta, del 29 de enero de 1961, dirigida al Pre­
sidente del Consejo de Seguridad por el Repre­
sentante Permanente de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas (S/4644);

Informe relativo al Sr. Patrice Lumumba, en­
viado al Secretario General por su Representante
Especial en el Congo (S/4688y Add.1).

.Aprobaci6n del orden del día

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El orden
del. dra provisional para la sesión de esta mañana
figura en el documento S/Agenda!934. Si .no hay ob­
jeciones, consideraré que' se aprúeba ese orden del
día. . .

2. Sr. PADMORE (Liberia) (traducido del inglés):
Midelegaci6n no ha olvidado lo ocurrido durante la
última sesión del Consejo de Seguridad. Corno no pu'­
dimos expresar entonces nuestro profundo pesar,
nuestrail'1dignaci6n y nuestra condena por el asesi­
nato del Sr. Patrice Lumumba y sus dos ayudantes,
queremos apro\Techar esta oportunidad para dejar
constancia de la grave preooupación sentida por el
Gobierno y pueblo de' Liberia ante este triste acon­
tecimiento.

3. Sin embargo, en vista de los últimos aconteci­
mientos, mi delegación se ve obligada a pedir for- .
malmente que se añada al actual orden del día pro- .
visional - lo cual· no debe interpretarse en modo
alguno. como una di¡;¡nU,nución.de ·la gravedad de la
situ~ción en el Congo - la cuestión de los recientes
disturbios ,QCurrldos en el territorio de Angola.
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4. Tal vez los miembros del Consejo estimen que
es preciso presentar con mayor antelación una pro­
puesta de este tipo, dado que ahora el Consejo se
encuentra tan gravemente agobiado por otros proble­
mas de extrema urgencia derivados de los lamenta­
bles acontecimientos del Congo. Pero, si algo hemos
aprendido del acontecer histórico de Africa en los
últimos años, es·que si tardamos en hacer frente a
los nuevos problemas nos podremos encontrar a
merced de los acontecimientos en lugar de poder
controlarlos. Pido encarecidamente al Consejo que
tome nota inmediatamente de lo que está ocurriendo
en Angola para que, al menos esta vez, adoptemos
nuestras decisiones y establezcamos los procedi­
mientos de conciliación antes de vernos embarcados
en la próxima crisis. A mi juicio, no cabe duda al­
guna de que esa crisis no puede tardar mucho•

5. La marea del nacionalismo africano, que ahora
llega a la frontera de Angola, no puede ser detenida
como las aguas del Mar Rojo. Tampoco puede acep­
tarse, desde un punto de vista realista, la tesis de
que Angola constituye una parte integrante de la Re-'
pública portuguesa. Uganda y Sarawak no son con­
dados del Rebio Unido. Okinawa no es una división
polftica de los Estados Unidos. Nueva Guinea no.es
un. suburbio de Amsterdam. Sea cual sea el criterio
que se aplique lógicamente en estos casos. Angola
es una coloni!1, y si el pueblo de esa colonia se ve
privado de sus derechos humanos elementales por
causa de su condición de sometimiento, tiene derecho
a nuestra comprensión o, por lo menos, a nuestra
atención.

6. En una' de sus frases más memorables dice
Shakespeare: "De esa mata de ortigas, el peligro,
arrancamos esta flor, la seguridad". Hasta ahora las
Naciones Unidas se han conducido con una timidez
anormal cuando se les ha invitado a coger ortigas
que han temido pudieran picar demasiado. Sin em­
bargo, si se deja que estas ortigas proliferen, su
veneno se extenderá .tanto que no podrá alcanzarse
la flor. de la seguridad.

7. .Creo que todavía hay tiempo para que ayudemos
a construir en Angola un porvenir que ni los portu­
gueses ni los africanos deban temer. Pero ya no dis­
ponemos de siglos, ni siquiera de décadas, para
realizar lo que deberra ser una simple tarea huma­
nitaria. Los cinco millones de habitantes, sometidos
y casi olvidados, de esa extensa región no pueden
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esperar toda una eternidad para lograr la libertad
que sus hermanos del norte ya han conseguido en el
vibrante cO:Jtexto de la actual generaci6n.

8. Por una vez, seamos audaces; mostremos valor
en lugar de timidez; seamos capaces de prever en
lugar de comprender a posteriori, cap<tces de otor­
gar lo suficiente y en el momento preciso, en lugar
de hacerlo escasamente y demasiado tarde. En re­
sumen, demos prueba de la imaginación que puede
evitar que unos pocos cometan más locuras que las
que desean cometer y que muchos soporten más hu­
millaciones que las que pueden soportar.
9. Monrovia ha hecho la siguiente declaraci6n:

"El Gobierno de Liberia siente gran inquietud
ante las noticias de que se están cometiendo bru­
talidades en la Angola portuguesa.

"Este Gobierno reconoce el principio de que para
que la humanidad no se vea obligada a recurrir, en
última instancia, a la fuerza y a la violencia contra
la tiranía y la opresi6n, es preciso que el imperio
de la ley.proteja los derechos humanos.

"El Gobierno de Liberia desea señalar que, según
informaciones procedentes de Angola, al parecer
fidedignas, se estáll violando en ese país los dere­
chos humanos fundamentales, en contravenci6n de
la Declaración Universal de Derechos Humanos,
lo que puede poner en peligro el mantenimiento de
la paz y la seguridad internacionales.

"Por lo tanto, el Gobierno de Liberia ha pedido
a su representante ante el Consejo de Seguridad
que solicite la inclusi6n de la cuesti6n en el orden
del día del Consejo de Seguridad en virtud del Ar­
tículo 34 de la Carta de las Naciones Unidas."

10. Si se decide incluir la clJ.esti6n en el orden del
día, me permito reservarme el derecho de presen­
tar un proyecto de resoluci6n adecuado para que el
Consejo lo examine.

11. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): El Con­
sejo ha escuchado la propuesta hecha por el repre­
sentante de Liberia de que se añada &. nuestro orden
del día provisional un nuevo tema relativo a los dis­
turbios ocurridos en Angola. Las normas que rigen
la inclusi6n de los temas en el orden del día figuran
en el reglamento provisional del Consejo de Segu.ri·,
dad, esnecialmente los artículos 6 y 7. He examinado
estos artfculos y, a mi juicio, la propuesta hecha por
el representante de Liberia plantea considerables di­
ficultades. No creo que, en virtud del actual regla­
mento, sea posible añadir un tema al orden del día
en la forma propuesta. Por lo tanto me veo obligado
a decidir que, de conformidad con el vigente regla­
mento del Consejo de Seguridad, no es posible incluir
este tema, como desea el representante de Liberia.

12. S.'.'. ZORIN (Uni6n de Repdblicas Socialistas So­
viéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): Es indudable que las observaciones que acaba
de hacer el representante de Liberia son motivo de
profunda inquietud para todo el mundo. Por supuesto,
el Consejo de Seguridad debería examinar el proble­
ma, porque lo que sucede en Angola y en otras co­
lonias refleja un aspecto de la lucha de los pueblos
coloniales por la independencia, lucha que deben apo-­
yal" las Naciones Unidas. Por lo tanto, comparto ple­
namente los sentimientos del pueblo y Gobierno de
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Liberia, al plantear su representante este problema
ante el Consejo de Seguridad, y sugiero que, tras exa­
minar la cuestión del Congo, que consta en nuestro
orden del día y constItuye por el momento la cuestión
más urgente, el Consejo de Seguridad pase a exami­
nar la cuesti6n de la situaci6n en Angola.

13. Sr. LOUFTI (Repdblica Arabe Unida) (traducido
del francés): Me asocio a la declaraci6n hecha por
el representante de Liberia sobre los graves aconte­
cimientos que se desarrollan en Angola. Comprendo
los sentimientos del representante de Liberia, de su
Gobierno y de su pueblo. Tengo la seguridad de que
todos los africanos comparten estos sentimientos.
Podremos examinar esta cuesti6n en el momento
oportuno.

Queda aprobado el orden del día.

Carta, del 13 de julio de 1960, dirigida al Presidente
del ConsejQ de Seguridad por el Secretario General
(S/4381):
Carta, del 26 de enero de 1961, dirigida al Presi­

dente del Consejo ge Seguridad por los Repre­
sentantes Permanentes tie Ceilán, Ghana, Guinea,
Libia, Molí, Ma,:,rwecos, República Arabe Unida y
Yugoslavia (S/4641, S/4650)¡

Telegrama, del 24 ere enero de 1961, dirigido al
Presidente del Consejo de Seguridad por el Pre­
sidente de la República del Congo (Leopoldville)
y el Presidente del Colegio de Comisionados Ge­
nerales y C.misionado General de Relaciones
Exteriorel> (5/4639);

Carta, del 29 de enero de 1961, dirigida al Presi­
dente del Ccmsejo de Seguridad por el Represen­
tante Permanente de lo Uni6n de Repúblicas So­
ciali stas Soviétic;,:s (S/4644)¡

Informe re"ltivo al Sr. Patrice Lumumba, enviado
al Secretario General por su Representante Es­
pecial en el Congo (S/4688 y Add.1)

14. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Como
observarán los miembros del Consejo, se han reci­
bido, desde nuestra dltima sesi6n. otras solicitudes
para participar en los debates sobre el tema que
figura en el orden del día. Estas solicitudes proce­
den de Sudán, Nigeria, Madagascar, Camerdn, Congo
(Brazzaville), Senegal y Gab6n. Por desgr!:cia, no
hay espacio suficiente en la Mesa del Consejo para
que se sienten todos los representantes que han so­
licitado ser escuchados. Esto constituye una situa­
ci6n sin precedentes. Por ello, sugiero que todos los
representantes invi~ados ocupen los asielitos que les
están reservados frente a la Mesa del Consejo. Los
que deseen hablar en una sesi6n determinada serán
invitados a tomar asiento a la Mesa del Consejo. Me
permito sugerir que, después de hablar, vuelvan a
los asientos que les están reservados. Se seguirá
este procedimiento, si se aprueba.

Por invitaci6n del Presidente, el Sr. Abdoulaye
Maiga (Mall), el Sr. C. S. Jha (India), el Sr. Mi§o
Pavil!evié (yugoslavia) y él Sr. Sukardjo Wirjopra­
noto (Indonesia) ocupan los lugares que les están
reservados frente a la Mesa del Consejo.

15. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Invito al
representante de Bélgica a que ocupe el asiento que
le está reservado frente a la Mesa del Consejo.
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16. Sr. ZORIN (Unión de Rept'iblicas Socialistas So­
viéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): Cuestión de orden.

17. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo
la palabra al representante de la Unión Soviética pa­
ra una cuestión de orden.

18. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): La delegación soviética no quiere iniciar un
debate de procedimiento sobre la cuestión de la re­
presentaci6n ante el Consejo de Seguridad, pero,
dadas las actuales circunstancias, consid':lra preciso
hacer una breve declaración. Cuando se examine la
cuestión, la delegación soviética tendrá la oportuni­
dad de exponer sus opiniones acerca del papel des··
empeñado por los colonialistas belgas, principales
culpables de la tragedia del Congo, y desde este punto
de vista considerar! la cuesti6n de la representaci6n
de Bélgica en la Mesa del Consejo de Seguridad.

Por invitación del Presidente, el Sr. Walter Lor.i­
dan (Bélgica), el Sr. Diallo Telli (Guinea) y el Sr. K.
K. S. Dadzie (Ghana) toman asiento en los lugares
que les están reservadl.'s frente a la Mesa del Con­
sejo.

19. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Invito
al representante del Congo (Leopoldville) a que ocupe
el asiento que le está reservado.

20. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo
la palabra al representante de la Uni6n Soviéticapara
una cuestión de orden.

21. El PRESIDENTE (traducido del ing~és): Concedo
la palabra al representante de la Unión Soviéticapara
una cuestión de orden.

22. Sr. ZORIN (Unión de Rept'iblicas Socialistas So­
viéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): Tampoco en este caso la delegación soviética
desea distraer la atención del Consejo del examen de
las cuestiones extremadamente importantes que te­
nemos planteadas en relación con los acontecimientos
ocurridos en el Congo, pero se ve obligada a explicar
su actitud con respecto a la representación de la Re­
pt'iblica del Congo (Leopoldville). Acerca de esta su­
puesta representación, la delegación soviética ya
declaró durante el debate inicial de esta cuestión en
el Consejo que no considera que el representante del
Congo, que fue reconocido por una anterior decisión
del Consejo, sea el verdadero representante del pue­
blo congolés y de su gobierno legítimo. Le considera
como una persona enviada por una camarilla de cri­
minales, ejecutores directos de actos odiosos come­
tidos contra los dirigentes nacionales del Congo, y
desde ese punto de vista apreciarb. sus declaraciones.

Por invitación del Presidente, el Sr. Evaristo Lo­
liki (Congo, Leopoldville), el Sr. El Mehdi Ben Aboud
(Marruecos), el Sr. 130hdan Lewandowski (Polonia),
el Sr. Mohieddine Fekini (Libia), el Sr. Omar ,A. H.
Adeel (Sudán), Alhaji MuhammadNgileruma (Nigeria),
el Sr. Louis Rakotomalala (Madagascar), el Sr. Aimé­
Raymond N'Thepe (Cameron), el Sr. Emmanuel Dadet
(Congo, Brazzaville), el Sr. Ousmane Socé Diop (Se­
negal) y el Sr. Joseph N'Goua (Gabán) ocupan los
asientos que les están reservados frente a la Mesa
del Consejo.
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23. Sr. STEVENSON (Estados Unidos de América)
(traducido del inglés): Hace unos días una nueva ad­
ministración entró en funciones en los Estados Uni­
dos. Esta es la primera ocasión que tienen los Esta­
dos Unidos, bajo la dirección del PresidenteKennedy,
de hablar oficialmente en el Consejo de Seguridad
sobre una cuesti6n de fondo.

24. Pero en primer lugar permítaseme dar las gra­
cias de nuevo a todos los que, aquí y fuera de aquí,
han acogido mi llegada a esta Mesa con tanta amabi­
lidad y esperanza. Si bien no se puede esperar de
mí que haga milagros, sí puedo prometer que mi
país, mis colegas y yo mismo realizaremos incan­
sables esfuerzos en pro del éxito de las Naciones
Unidas para conseguir que este gran experimento de
colaboración internacional consiga hacer realidad el
sueño de sus fundadores de que un día prevalezca la
raz6n y que la humanidad se vea liberada del continuo
flagelo de la guerra.

25. Parece ser mi destino, Sr. Presidente, dirigir­
me a usted y a mis colegas por primera vez en un
momento de grave crisis en la breve y trágica his­
toria del Congo y en un momento de crisis igualmente
grave para las mismas Naciones Unidas. Tenía la
esperanza de que no fuese así. En los t'iltimos días
hemos sldo testigos del retiro de dos unidades na­
cionales de las fuerzas de las Naciones Unidas, de
la muerte violenta del que fuera Pl'imer Ministro,
Patrice Lumumba, del anunciado reconocimiento del
régimen de Gizen~::a en Stanleyville por la Rept'iblica
Arabe Unida .y Je la amenaza de la Unión Soviética
de facilitar ayuda unilateral fuera del marco de las
Naciones Unidas.

26. C::eemos que lo que aquí se decida en los pr6xi­
mos dlas determinará si las Naciones Unidas van o
no a poder en el futuro cumplir su función esencial
de 'preservar la paz y de proteger a las pequeñas
naciones. Ha llegado el I}lomento de tomar medidas
urgentes y constructivas. Sumidos en un mar de pa­
siones. ha llegado el momento de que el Consejo de
Seguridad conserve la calma. Cuando se están reali­
zando esfuerzos para destruir la acción de las Na­
ciones Unidas en el Congo, es preciso seguir adelan­
te en interés no s610 del Congo sino también de todos
los países, grandes y pequeños. La elección como
siempre, corresponde a nosotros, los Miembros de
las Naciones Unidas. O bien tomaremos el camino
de las soluciones constructivas y prácticas o bien
seguiremos la senda de las recriminaciones negati­
vas y del egoísmo.

27. Como recién llegado, dedicado a escuchar a los
representantes y hablar con ellos, me he preguntado
varias veces en los t'iltimos diez días si hay alguien
que realmente piense en el Congo, en la nueva repti­
blica que lucha por nacer, o si la cuestión del Congo
se ha visto oscurecida por las pasiones y prejuicios
acerca de sus doctores,Kasa-Vubu,Lumumba,Gizen­
ga, Tshombé, etc. Las opiniones parecen polarizarse
alrededor de éstos, no alrededor del paciente. Por
eso resulta tanto más importante obtener un fuerte
apoyo de las Naciones Unidas para salvar al paciente.

28. En la t'iltima quincena mi país ha celebrado con­
sultas sobre un programa de las Naciones Unidas
destinado a salvar al paciente, tanto aquí como en
el extranjero, un programa que pudiese contar con

..
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el respaldo de una gran mayoría de los Miembros
de las Naciones Unidas. Ese esfuerzo, en el que tan­
tos hemos tomado parte, no debe ser abandonado.
Más aún, los acontecimientos recientes tienden s610
a ~centuar la urgencia del mismo.

2\}, Como ya he dicho, tenía la esperanza de que mis
pdmeras observaciones oficiales en el Consejo de
Seguridad sobre los complejos problemas del Congo
pudiesen referirse exclusivamente a sugerencias
constructivas que ayudasen al pueblo congolés a con­
seguir su propia independencia, sin ninguna interven­
ci6n extranjera. En lugar de ello, me veo obligado a
formular observaciones, no sobre sugerencias cons­
tructivas, sino sobre una declaración [S/4704] y un
proyecto de resolución [8/4706J de la Uni6n Soviética
que fueron publicados en los peri6dicosde la mañana
y <1ue constituyen virtualmente una declaraci6n de
guerra contra las Naciones Unidas y el principio de
la acci6n internacional en favor de la paz. Permrta­
seme analizar lo que la declaraci6n y el proyecto de
resolución proponen, despojándolos de los arrebatos
ret6ricos.

30. Estos textos proponen que se ponga punto final
a los esfuerzos que realizan las Naciones unidas en
el Congo en favor de la páz y que el país quede aban­
donado al caos y a la guerra civil. Pero la declara­
ci6n y laresoluci6n dicen muchas cosas que nos com­
place señalar puesto que apoyan posturas que mi
país ha defendido $iempre.

31. Con respecto al colonialismo, mi país lo com­
bati6 en 1776 cuando, permítaseme expr.esarme de
esta forma, los antepasados de los autores de esa
declaraci6n y de., esa resoluci6n no habían intentado
siquiera ~omper las cadenas de la esclavitud, y lo
V''3nimos combatiendo desde entonces. Mis compa­
trio~s a~daron al ptieblC) filipino a obtener su ac­
tual destino de ,completa independencia. Mis compa­
triotas murieron para acabar con el colonialismo en
Cuba,aUnque algunos cubanos parecen haberlo olvi-
dado. ..

,32. Nos complace, igualmente, escuchar a los so­
viéticos denunciar el asesinato polrtico con tal vehe­
mencia. En este país se lo ha condenado siempre,
cualquiera que sea su autor, ya sean congoleses,co­
lonlalistaso comunistas. Condenamos cualquier vio­
lact6n de los derechos humanos, cualquier pena de
mlierte aplicada sin el debido proceso legal, sea de
polfticos africanos, patriotas húngaros' o' nacionalis­
tas tibetanos. Los Estados Unidos son fi:rmes defen­
sores de los derechos.~elhombre, delindividuo, del
hombre en sí, contra' cualquier tiranía, sea la tiranta
4elcolonialismo, la tiranía de la dictadJ.I'a o la tira-
niade la mayoría. .. .

33. Observamos que la.Utli6nSoviética exige que se
retire la aytlda eXtranjerabelga,inilitar o parami'­
litar. Nosotros, los reptesentantes de los Estados
Ulrldos,insistimos en ,que se retire del Congo toda
l¡¡. ayuda militar extraÍ1jera, sea. cual sea. su proce­
denclay sea cual sea su, intenci6n, y que ningún tipo
dea)tuda de esta clase puedá entorpecer 'los esfuer­
zos libres e independientes ,y que realiza el pueblo
congolés,- en pro deeu propio destino político. Pen­
samosde esta manera y tenemos la.intenci6n de se­
guir pensando de la misma manera, y lo decimos con

especial referencia a la amenaza lanzada por el Go­
bierno so,riético, que tenemos la esperanza de haber
interpretado mal, de que está dispuesto a prestar
toda la ayuda y el apoyo posibles al supuesto Gobier­
no congolés de Stanleyville que no goza de persona­
lidad jurídica. Los Estados Unidos tienen la intenci6n
de valerse de toda su influencia, dentro del marco de
las Naciones Unidas, para conseguir que no haya
ninguna injerencia externa, venga de donde venga,
que pueda impedir que el pueblo congolés consiga la
independencia. Por lo tanto. nos alegramos de que la
Uni6n Soviética comparta la repugnancia que los Es­
tados Unidos sienten por el colonialismo y se una a
nosotros para condenar el asesinato polftico y la in­
jerencia: extranjera en el Congo.

34. Me referiré brevemente al destemplado ataque
lanzado por el Gobierno soviético contra el Secreta­
rio General y contra el alto cargo que detenta. El
Secretarie General no necesita que, yo le defienda',
rL:. tampoco lo necesita el cargo. Su actuaci6n es un
libro abierto, un l:'~ro que todos los pueblos amantes
de la paz reconocen como el historial de un funcio­
nario internacional íntegro, dedicado exclusivamente
a la justicia internacional y a la paz internacional.
Que el GObierno soviético, si así lo desea, sosten.ga
que esta persona no existe; pero se dará cuenta de
que el Secretario General está muy lejos de consti­
tuir un fantasma incorp6reo y que todos los Estados
amantes de la paz continuarán apoyándole en su bús­
queda paciente poren.contrar el camino de la segu­
ridad y' de la paz en el Congo yen el mundo entero.
Es posible que las Naciones Unidas hayan cometido
errores en el Congo. ¿y quién no? Pero nada justi­
ficaun ataque tan. fuera de lugar y tan injustificable
contra la integridad del cargo en sí.

35. Sabemos q\le las Naciones Unidas han sido ata­
cadascon la misma vehemencia por Kasa-Vubu, por
Gizenga y por TshomM. Como resulta que también
,estas mismas personas se atacan entre sí cón igual
v~hemencia. ¿qué mejor testimonio de imparcialidad?

.Permrtase~e· ,recordar que las Escrituras dicen:
"iAy -de ti Cuando todos te alabeJ;l:1I NO.es fácil que
las Naciones Unidas C) el Secretario General se vean
aquejados' por el virus de laaprobaci6n universal..

36. LlimentanlOs que el Gobiernú soviético todavía
no haya considerado oportuno col¡:tborar conlosEs­
tados q\!e, mediante sus esfuerzos, tratan de veras
d.econseguir lapa.z .cón miras. a .tomar medidae; cons"
tí'uctiyas plmi resolver C0.lljuritamente los angustio­
sos problexnas.que en este Inomento afligen al pueblo
coi)golés. En lugar de ello, el GobieI'no soviético.pro­
pone..que, en un mes, se abandone completamente la
op~raci~n de las Naciones 0nidas. en el Congo. ¿Qué
significa 'esto? Significa no solamente que se aban­
done el Congo al caos y a la guerra civil sino'tam­
bién. digámoslo así, a la guerra 'fría. Significa: el
abandono del ·principio mismo de las Naciones Uni­
das. ¿Hay alguien que dude que- retirar las fuerzas
de, las, Naciones Unidas significaría elcaoa? Este
Consejo; el Consejo de Seguridad, ¿está en favor de
trocar la seguridad por la inseguridad y la anarquía?
¿Queremos retirar loa únicos elementos que se opo­
nen firmemente a la guerra civil y a la guerra tribal?
¿Quiere .verdacferamente el Gobierno soviético' que
los africanos se maten -,tre sí? Los Estados Unidos
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-~,al igual que los Estados Unidos. se componen de se­

res humanos. Han cometido errores; probablemente
les cometerán siempre. Nunca han satisfecho a todo
el mundo. No pueden satisfacer a todo el mundo. Con
su deseo y abeoluta determinación de conseguir la
justicia, pueden ofender a un grupo de Estados en
1952, a otro en 1956 y quizás a otro en 1961. Pero
las Naciones Unidas han tratado siempre - y cree­
mos que tratarán siempre - de aplicar imparcial­
mente las normas de la justicia y equidad que deben
regirnos a tedos.

43. ¿Debemos rechazar brutalmente el 11oico instru­
mento de que disponen los hombres para salvaguar­
dar su paz y su seguridad? ¿Debemos abandonar las
junglas del Congo a las junglas de las luchas intes­
tinas y de la rivalidad internacional? Este problema
trasciende incluso el destino de los 14 millones de
sufridos congoleses. Afecta 'al destino de todos noso­
tros, de toda la humanidad.

44.' Ef próblemaes simplemente éste. ¿Deben so­
brevivir las Naciones TJnidas? ¿Debe descartarse la
tentativa de conseguir la paz tnediante el poder con­
éértad6 de1á compl"ensi6n 'internacional?

rEn este~()mento sep,.oducen interrupciones pro­
long@,das 'en,. Ja galeríad.el público.: El Presidente or­
dena "que se evacue la ,galeriá y suspende mientras
tanto,la. sesiÓll.) ,

45.' El PRESIDENTE (tradUcido del"inglés): Lamento
anunciar a }I)smiembros deFConsejo que ser{ nece­
sarioe;x:cl~ralp11blico durante el resto derla sesi6n;
en ,vista,cie las manüestaciones que 'acabamos de
pres~n,?iar no, existe otra soluci6n. Sin'embargo, no
h~y inconveniente en que los corresponsales acredi­
ta~os vu~lY811 a la galería de la prensa. .,

46. Pido :disculpas 'alrepresentantp. de'Estados Uni­
dos' por la iIiterrupci6n, y le' 'pido<1ue reáIiúde su
declaraci6n-. ' .; ,,;',

47. Sr~' STEYENSON (SstadoslJnidos de A~érica)
(tra~ucido del inglés): QUiero maniféstar que deploro
pr,Qftind~ménte,esta ma.nlfestación,vergonzos~,~ evi­
d~,ntemente organiza.dfl,. En la '~eciida"en,quepuedan
haber ~nterven,ido ciudadanos d~)q~:Estp.dos Unidos,
,p.ido ~x(lusas en nombre de mi ,GQbierno .a,losmiem~

b~9S del Consejo de:?eguri~ad. ; ,

48~, be~ía -qUé el problema era simplemente éste.
¿Deben 'sobreVivirías 'Naciones Unidas? ¿Debe des­
cartirse' la ,tent~tiva,de'conseguir la paz medi~rite el
podei-' éoncertado . 'dé ,llrcomprensi6n ~te'rnacfonal?

¿Debe desecharse-Cualquier p'i'etenliii6ii' 'de Uil:'orden
internacional o'de,'dérechointernacional? ¿Puede to­
lerarseqüe'los'confÚ6tos:provocados po~ el aflin de
p~er!. ~óns,U:S terribles consecuencias, ,estallen en
Africao en cualquier otra p'arte; sin que se trate de
ponerles cotbmediante lacooperaci6n o la autoridad
internacionales?

'49;'Estas pregtUitas requieren una respuesta, no
tanto 'por parte de las grandes potencias como por
parté de las menores y:de las' nilis j6venes. Mi país,
por 'su parte, . puede afortUnadamente cuidar de sí
mHmio ydé susfntereses, y seguirá haciéndolo. Pero
las Naciones Unidas tienen uilsignificado vital y're­
presentan' incluso una' necesidad vital para la gran
maY0I-ra· de los Estados. Exhorto a:esos Estados a

no lo quieren así, y esperan firmemente que tampoco
lo quiera el Gobierno, soviético y que se una a los
Estados Unidos y a otroS Estados amantes de la paz
para 'apoyar y reforzar la única fuerza que puede
evitar la gúerra civil en el Congo, y, además, la
guerra frfa:, las Naciones Uriidas. ' ,

37. ¿Desea el Gobierno soviético congelar con las
gélidas rMagas de la, poIrtica de poder lo que en Afri­
ca debe ser tibio y templado? Los Estados Unidos,
no; su único interés en el Congo es apoyar al pueblo
congolés en su lucha por la verdadera independencia,
libre 'de cualquier tipo de dominación extranjera.
Los Estados Unidos deploran cualquier guerra, sea o
no fría. Su 11nico deseo es vivir en paz y libertad y
dejar que los otros pueblos vivan en paz y libertad.
Se opondrá con todas Sus fuerzas a los ataques lan­
zados contra su propia paz y libertad y se propone
unirse a todos los demás' pueblbS amantes de la paz
para hacer frente,derttrodel marco de las Naciones
Unidas, a todos los ataques contra la libertad y la
paz de otros pueblos.

38. Por ello, declaramos que, por lo que a nosotros
atañe, Africa no será, nunca ,escenario' de ninguna
guerrfr, frfao caliente, pero declaramos asimismo
que Africa para losafricanos,significa Afric~ p~ra

los, africanos y no Africa como coto de caza para las
ambiciones extranjeras. Nos comprometemos plena
e incondicionalmente a'"oponernos a toda, tentativa
de impedir,que los africanospue<i~desarrollar, ple­
na y libremente, su propio futuro independiente.

39. Creemos que la 11nica manera de evitar la gue­
~ra fría en el Congo es manterter a las Naciohes uhi­
dásenel Congo, y pedimos ala Unión 80viétfcaque
se sume a nosotros pa;.'a garantizar así al pueblo
congoIés el, ejercicio Ubz:e y sin.trabas de Su d~rech()

a, la independencia y a la Qemooracia.

40. "pero' la' postura - que 'aparentemente adopta el
Gobierpo. soviétido afecta a algo 'más que a la suerte,
malhadada y vergonzosa, de' tres porrticoscongole':'
ses. Afecta al ~uturo de 14,millones,de'congoleses.
y' son éstoi3 los que nos preocupan. Deploramos 10
ocurridoefiel p¡útado y condenamos a los re'spon~a.;.
bIes dé eilo~ sean~qUi:ehés' 'ftiSi,·án.PerosoEltenemós
qtÍe -lo ,mlts"i~port~nte ahorit es, el fututo y 'que los
maY-OI'éS', 'esfuerzos, del ConSejo deben cbnd~ntrarse
en ja~ s~gUridad'futura delCon~b; máS áOO,' en'la
seguridad "futura de. todos', 'los pueblos. Pues 'es la
segutH:lad detodps'lÚs pueblos laé¡uese ve amena­
zada. por l~s declarapiories ypz:opuestasdef Ciobierno
soví~tico; ''rratar~ 'de porierperféctamente en claro
lo que (¡uiero décir Con e~to. ~,' '

'. , . - ",'.\ ;-,- ~.-

41. El Gobierno de los Estados Unidos cr,ee., y,lo
cree, con orgullo, que la esperanza, la Ir,ejor espe':'
ranza 't la l1nica esperanza qtie tienen los'"pueblbs --del
mundo de c()nsegll~rla PGlZ y la,seguridaci se, centra ,en
las Na.ciones Uni4a.s., ~adica esa esperan,z.a en la co­
-ope-.:oaci6n Jnt~rnaoional,e~ la. ~ntégri~ad de 1Ul6rga.no
internacional ,que s~ I¡lnouentre por enciII)a ,de las,ri­
,validades elltre las naciones, envuelto enla atm6s­
fera más pUl:l;l,qela,inoraÚdacl 'y justiciaínternacie-
nales.,' ,',

42. Las: Naciones Unidas no han 'alcanzado la> per­
fe(:ci6Ii, ni' tainp'6ccdosEstádoS UnidoS; y;pr0báble­
triente 'nunca ,,' l'á.:',¡flcaniilrátL "La.s "'Naciones 'Unidas,
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que defiendan la integridad de una institución que
constituye para ellos la t1nic.. garantía de su libertad
y, para todcs nosotros, la llnica garantía de la paz
futura. Pido también a la Unión Soviética que recon­
sidere su postura.

50. Mi Gobierno tiene la firme intención de coope­
rar con todos los gobiernos para trata!' de mejorar
las relaciones internacionales y para fomentar la
amistad entre los pueblos, y ha visto con agrado las
muestras de cooperación dadas por la Unión Sovié­
tica en este sentido. Esperemos que estas muestras
se vean reforzadas ahora por medidas concreta::,.
por un esfuerzo por parte del Gobierno soviético para
encontrar una solución constructiva a los problemas
dif1ciles que afrontamos. Unámonos para condenar el
pasado. pero unW:i1onos tambi~n frente al futuro, con
la firme determinación de apoyar sin vacilaciones y
de reforzar las Naciones Unidas porque son nuestra
última esperanza.

51. Pasem.os ahora al Congo y a lo que puede ha­
cerse para poner fin al triste empeoramiento de la
situación en este dividido pars. Existen determinados
principios fundamentales relativos al Congo que han
gozado, y seguirán gozando, del pleno apoyo del pue­
blo y del Gobierno de los Estados Unidos. Precisa­
mente hemos realizado consultas· durante la última
quincena sobre la base de estos principios. Creemos
que dichos principios son compartidos por otros y
estamos dispuestos a trabajar con cualquiera que
muestre deseos de encontra una solución.

02. Los principios esenciales de esa solución ~0!1,

a nuestro juicio, claros para todos. En primer lUl,.1r.
hay que preservar la unidad, la integridad territorial
y la independencia política del Congo. Seguro estoy
de que Sir Patrick Dean no tendrá nada que objetar
si repito que los Estados Unidos fueron uno de los
primeros países anticolonialistas y que, a lo largo
de los 186 años que han transcurrido desde entonces,
hemos defendido resueltamente el derecho de los
pueblos a determinar su propio destino. Lo a.,ico que
los Estados Unidos desean para el Congo es que se
vea libre de dcminación exterior, y desean a su pue­
blo la misma libertad independiente que quisimos
pa~a nosotros largo tiempo atrás y que venimos de­
fendiendo enérgicamente desde entonces. Lo mismo
que los Estados Unidos se vieron una vez afligidos
por las disensiones internas, así el Congo, desde su
independencia, .se ha visto afligido por movimientos
secesionistas, primero en Katanga y ahora también
en la provincia Oriental. Los Estados Unidos apoyan
el mantenimiento de la integridad territorial del Con­
go. Por lo que a nosotros respecta, sus fronteras
son las del 1 de julio de 1960. Los Estados Unidos
están dispuestos a sumarse a otru':.; Estados que apo­
yen la independencia e integridad del Congo para
defender este principio dentro del marco de las Na­
ciones Unidas.

53. En segundo lugar, como ya he dicho, el Congo
no debe convertirse en campo de batalla de una gue­
rra, sea fría o caliente, entre las grandes potencias.
Cuando el Gobierno (Jongolés pidió por primera vez
a los E;:¡tados Unidos que facilitasen tropas para el
Congo, le dijimos que se dirigiese a las Naciones
Unidas. Después apoyamos la ayuda militar de las
Naciones Unidas al Congo. Al contrario de lo que

6

han necho otros, los Estados Unidos no han facilitado
nunca a nadie en el Congo ni un tanque, ni un cañón,
ni un soldado, ni una pieza de equipo que pueda ser
empleado para fines militares. Por otro lado, hemofl
respondido rapida y vigorosamente a todas las peti­
ciones que nos han hecho las Naciones Unidas, de
manera que el control completo de nuestra ayuda ha
pasado de nuestras manos a las de las Naciones
Unidas. Como ya he dicho, seguim?s teniendo la fir­
me intención de hacer todo lo posible para evitar la
guerra fría en Africa.

54. En tercer lugar, apoyamos la acción de las Na­
ciones Unidas en el Congo con todas nuestras fuer­
zas. Como ya he dicho, la mejor manera de evitar
que en el Congo se produzca una guerra fría o ca­
liente es mantener a las Naciones Unidas enel Congo.
A los MienmrOf¡ que todavía están pensando en el re­
tiro de dichas fuerzas, les sugiero que piensen, con
todo cuidado, en lo que podría ocurrir en el Congo
si desapareciera la Fuerza de las Naciones Unidas
o si la misión de las Naciones Unidas fallase por
falta de apoyo de sus Miembros.

55. Por último, creemos que hay que dejar que el
pueblo congolés solucione sus problemas políticos
por medíos pacüicos, sin violencias ni injerencias
externas. En última instancia, los problemas polí­
ticos del Congo deben ser solucionados por los pro­
pios congoleses. Las Naciones Unidas pueden coope­
rar en este esfuerzo, ayudando a crear un clima de
paz y estabilidad y ofreciendo sus buenos oficios,
como lo han hecho en la Comisión de Conciliación de
las Naciones Unidas para el Congo. Pero solamente
será duradera la solución que goce del apoyo del
pueblo congolés. .

56. En estos pTincipios - mantenimiento de la inte­
gridad territorial e independencia política, evitar que
las pequeñas y las grandes potencias se inmiscuyan
en los asuntos congoleses, continua y vigorosa ayuda
de las Naciones Unidas y arreglo de las controver­
sias políticas internas pOr medios pacíficos - radi­
ca, a juicio nuestro, la única posibilidad de encon­
trar una s~lución. Nos enccltramos ahora con la
necesidad de tomar medidas urgentes y eficaces para
hacer que esos principios se conviertan en realida­
des. Cada vez cobra mayor gravedad la amenaza de
guerra civil y de creciente intervención unilateral en
el Congo por parte de todos. Si las Naciones Unidas
no actúan con prontitud y eficacia en el Congo, no
solamente puede estallar un conflicto de extrema
violencia, sino que las esperanzas de unidad afri­
cana pueden verse destrozadas por muchos años por
las divisiones que se producirán entre los países
africanos.

57. En esas circunstancias, ¿qu6 hay que hacer?

58. En primer lugar, debe cesar inmediatamente
toda intervención extranjera fuera del marco de las
Naciones Unidas, y debe retirarse todo el personal
militar o paramilitar extranjero que se encuentre
en el Congo. La resolución de la Asamblea General
[1474 (ES-IV)), aprobada con el apoyo de todos los
Estados Miembros de las Naciones Ur.idas excepto el
bloque soviético, por la que se prohíbe cualquier ayu­
da militar unilateral de cualquier tipo, sea directa o
indirecta, debe ser cumplida plenamente por todos
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los Miembros de las Naciones Unidas. Esto se aplica
también a los belgas que están facilitando ayuda y
asesoramiento militares al Congo. Se a"!;llica igual­
mente a la ayuda militar que se presta a las fuerzas
de la provincia Oriental. Por su parte, los Estados
Unidos no tienen la intención de cruzarse de brazos
si otros, de manera consciente y deliberada, tratan
de enconar la actual situación. Estamos dispuestos a
emplear toda nuestra influencia, si también lo hacen
así otros Miembros de las Naciones Unidas, para
impedir que se preste esa ayuda al Congo, venga de
quien venga.

59. Se necesitan también medidas igualmente urgen­
tes e inmediatas para evitar que se extienda !a gue­
rra civil ea el Congo y para proteger las vidas de
civiles y refugiados inocentes, para el caso de que
las actuales pasiones den como resultado estallidos
de violencia en todo el país. Las autoridades políti­
cas y militares de las Naciones Unidas que se en­
cuentran allí deben celebrar consultas inmediatas
con el jefe del Estado y con otros dirigentes civiles
y militares, en caso necesario, a fin de determinar
qué medidas pueden tomarse para mantener la paz
y la estabilidad y proteger las vidas de los ciudada­
nos. Asimismo, esas medidas deben ir acompañadas
de gestiones inmediatas par~ asegurar una estabili­
dad y progreso duraderos.

60. El Secretario General nos propuso hace menos
de dos serr>anas [928a. sesión] que se tomasen me­
didas para unificar, reorganizar e instruir el ejér­
cito congolés y otras fuerzas armadas del Congo con
miras a impedir que la fuerza sea un elemento polí­
tico en este desdichado país. Los Estados Unidos
apoyan la propuesta. Cre6:"'10S que las negociaciones
para conseguirlo resultan tan urgentes como las me­
didas que acabo de mencionar.

61. El lunes, aquí I::n el Consejo de Seguridad [933a.
sesión], deploré la muerte del Sr. Lumumba y sus
colegas, que acababa de anunciarse, y apoy13 la peti­
ción del Secretario General de que su informe que­
dase incluido en el orden del día y de que se conti­
nuase la investigación preliminar. Siempre que rm
las Naciones Unidas se ha hablado de la detenCív!1
del Sr. Lumumba, los Estados Unidos han opinado
que debía ser tratado humanamente y con Lda la
protección de la ley. De la misma forma nos hemos
dirigido, por vía diplomática, a las autoridades com­
petentes del Congo. Creo que se sabe desde hace
tiempo que, en nuestras consultas de la última sema­
na, preconizamos que se pusiese en libertad a todos
los presos políticos y que participasen en el proceso
polftico, tan pronto se hubiese restaurado el orden
público en el Congo y se hubiese evitado la posibi­
lidad de la guerra civil. Seguimos creyendo que esto
es lo que debe hacerse con presos políticos como el
Sr. Songolo, del cual ha hablado menos la prensa
mundial. En el caso del Sr. Lumumba, apoyamos la
i.nvestigación que está llevando a cabo el Secretario
General y creemos que debe proseguir vigorosamen­
te hasta que se conozca la verdad. Espero sincera­
mente que las fuerzas de Katanga cooperen en esa
empresa, hasta que salgan a la luz los hechos.

62. El objetivo final de estas.¡ledidas debe ser fo­
mentar la reconciliación de los elementos políticos
del Congo y volver al proceso constitucional, en la
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forma que determine el mismo pueblo. El reciente
nombramiento de un gobierno por el jefe del Estado
constituye un paso acertado. Más aún, cualquier me­
dida en pro de la =noderación y de la ampliación de
la base constituye un acierto. Resulta alentador ver
que se han previsto algunos puestos vacantes en el
Gabinete para otros elementos. Es preciso hacer, en
lo futuro, esfuerzos decididos para ampliar la base
del Gobierno congolés, y debe convocarse el Parla­
mento tan pronto como las condiciones de seguridad
y orden lo permitan. Consideramos indispensable que
las Naciones UnidL3 fomenten esas acciones.

63. Las medidas que acabo de esbozar pueden ser
aplicadas con rapidez y eficacia tan sólo a través del
Secretario General y de la misión de las Naciones
Unidas en el Congo. Tratar de desacreditar y de des­
tituir al Secretario General en estos momentos crí­
ticos no solamente destruiría la misión de las Na­
ei 'nes Unidas en el Congo sino que debilitaría
peligrosamente a las propias Naciones Unidas. Tal
es la gravedad de la crisis actual. Pedimos a todos
los miembros en torno a esta Mesa que hagan frente
a estas realidades de manera sobria y solemne. De­
seamos continuar las consultas con los demás nnem­
bros de este Consejo para conseguir un proyecto de
resolución en el que se incluyan esas medidas. Es­
tamos dispuestos a reunirnos en el Consejo noche y
día hasta lograr un acuerdo unánime.

64. Ha llegado el momento de actuar eficazmente en
el Congo. Debemos aprovechar la ocasión y debemos
aprovecharla sin dilaciones.

65. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas) (traducido de la versión francesa del texto
ruso): Antes de hacer mi declaración, de conformi­
dad con las instrucciones que he recibido del Gobierno
soviético, quisiera decir algunas palabras con res­
pecto a la intervención del representante de los Es­
tados Unidos, Sr. Stevenson Por supuesto, me reser­
vo el derecho a exponer más L:.trde, y de manera más
detallada, lo que pienso de toda una serie de opinio­
nes que ha emitido, pero debo, sin esperar más, afir­
mar que lamento observar que, para definir la acti­
tud del nuevo Gobierno de los Estados Unidos, el
Sr. Stevenson haya comenzado renovando determi­
nados ataques ya muy conocidos contra la política de
la Unión Soviética, ataques que resultan completa­
mente injustificados y que n0 reflejan en modo a.lguno
esa nueva posición de la que ha hablado.

66. Por otra r;>arte, y por 10 que se refiere a la
cuestión del C.:>ngo, en lugar de ver en la interven­
ción del Sr. Stevenson la manifestación de una actitud
nueva del Gobierno de los Estados Unidos, nos hemos
tropezado, por desgracia, con una serie de viejos
conceptos y enfoques que, como se sabe, han tenido
consecuencias funestas para la evolución de los acon­
tecimientos del Congo.

67. El Sr. Stevensor dice que es preciso abordar el
problema del Congo con espíritu constructivo; pero
su declaración no contiene ninguna propuesta cons­
tructiva que pueda realmente mejorar la situación
en el Congo, ni tampoco ninguna de las conclusiones
que nos vemos obligados a sacar de los trágicos
acontecimientos del Congo de IDs que somos testigos.
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68. Otra breve observación: el Sr. Stevenson ha
hablado del papel de las Naciones Unidas. de las
esperanzas que los pueblos ponen en nuestra Orga­
nización y, al mismo tiempo, ha identificado las Na­
ciones Unidas con su actual Secretario General. Des­
de nuestro punto de vista, hay aquí un grave error.
El Sr. Hammarskjold no es las Naciones Unidas, y
la identificación de esa persona con la Organización
no puede justificarse de ninguna manera, sobre todo
si se tienen en cuenta los (¡ltimos acontecimientos.
Por ello no podemos aprobar la tentativa de confun­
dir las Naciones Unidas con el Sr. Hammarskjold,
pese a que la Unión Soviética ha apoyado y preter.de
seguir apoyando los esfuerzos constructivos de las
Naciones Unidas tendientes a consolidar la paz, ase­
gurar la colaboración entre los pueblos y defender
los grandes ideales contenidos en la Carta. A nuestro
juicio, esta tarea no puede conciliarse con el apoyo
prestado a una persona que, seg(¡n creemos firme­
mente, ha deshonrado a la Organización.

69. Por lo que respecta a determinados puntos con­
cretos, me permitiré, ya sea en mi declaración de
hoy o en posteriores intervenciones, responder a
determinadas observaciones y afirmaciones del re­
presentante de los Estados Unidos. Estas son las
observaciones preliminares que deseaba hacer.

70. El Consejo de Seguridad reanuda el debate sob-re
la cuestión de la situación en el Congo en el momento
en que esta situación ha cambiado radicalmente. Ase­
sinos a sueldo han. asesinado a los grandes jefes del
movimiento de liberación africano, al h~roe nacional
del Congo, jefe del Gobierno de este país, Patrice
Lumumba, y a sus compañeros de lucha Joseph Okito
y Maurice Mpolo que defendieran siempre, de manera
firme y obstinada, 'la libertad e independencia de su
patria. Como un relámpago, este trágico suceso viene
a-iluminar ante él mundo todo el cuadro de los acori­
tec~mientos históricos que se están desarrollando en
el Congo; este hecho exige no solamente que el Con';'
sejo de Seguridad enjuicie valientemente esos acon­
tecimientós, sino también que extraiga de los mis­
mos .todas las consecuencias, todas las e~señanzas

que llevan consigo, por severas que sean.'

71. Esa matanza de los grandes jefes del pueblo
congolésconstituye un crimen internacional cuya
responsabilidad corresponde enteramente a los colo­
nialistas y, en primer lugar, a los coHmialistas bel­
gas que controlan la provincia congolesa de Katanga
a la que fueron enviados, con el fin específico de ser
ejecutados, Patrice Lumumba, Joseph Okito y Maurice
Mpolo. En su odio contra la liberación nacional del
Congo, ·los colonialistas han llegado hasta a organi­
zar, ante el mundo entero, el asesinato atroz de los
jefes legítimos del pueblo congolés, haciendo caso
omiso de las normas del derecho internacional y de
la moral, burlllndose de las decisiones del Consejo
de Seguridad y desafiando a todos los pueblos paci­
ficas del mundo.

72. El Consejo' de Seguridad ha adoptado ya varias
resoluciones para exigir que Bélgica ponga fin inme;"
diatamente a sus actividades contra la República del
Congo.- Ahora bien, el Gobierno belga" desafiando rio
solamente la opinión pública mundial sino' también
todas las' decisiones del Consejo de Seguridad y 'de
la Asamblea General, pr.....sigue, 'desvergonzadamente,
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su agresión contra el joven Estado africano, y ni si­
quiera se detiene ante la ejecución de los jefes nacio­
nalistas del Congo. Nadie pone en duda la responsa­
bilidad que incumbe a los colonialistas belgas por
esta larga serie de crímenes cometidos contra el
pueblo congolés. Muchos hechos la prueban, y los
aconte('imientos ocurridos en el Congo la confirman.
Se han acumulado ya tantas pruebas contrr: Bélgica
que bastan y sobran para formular la condena más
severa.

73. Al decir el Sr. Stevenson que debemos ponderar
todo lo que ocurre en el Congo. nos ha sorprendido
mucho no hallar en la declaración del representante
de los Estados Unidos el menor juicio sobre la agre­
sión belga. Ello suscita tristes re±lexiones.

74. Aun ahora, pese a todas las decisiones del Con­
sejo de Seguridad y de la Asamblea General, Bélgica,
como se desprende del último informe del Represen­
tante EspeCial del Secretado General, continúa ar­
mando abiertamente a las fuerzas y gendarmería de
Katanga, facilitándoles aviones, armas, municiones,
material moderno y medios de transporte.

"Como resultado de las campañas de recluta­
miento internas y externas, las autoridades katan­
guesas - se dice en el informe - disponen ya de
una fuerza calculada en unos' 5.000 hombres, bien
equipada y dirigida por oficiales y suboficiales no
congoleses cuyo número se calcula ahora en unos
400 aproximaUL'.mente." [S/4691, párr. 2.]

75. El criminal Tshombé, que se ha puesto al ser­
vicio de los colonialistas belgas, hablando con abso­
luta desvergüenza, declara abiertamente que tiene
la intención de armar "hasta los dientes" ala pobla­
ción de Katanga, y amenaza con lanzar operaciones
militares contra los territorios controlados por ¡;¡l
legítimo Gobierno de la República del Congo.

76. De hechó, en la actualidad hay tantas o más
tropas de los colonialistas, belgas sobre todo, que
la~ que había en el momento de aprobar el Consejo
de Seguridad sI.!- primera '7'("<::c>1-."'ión sobre la evacua­
ción de las fuerzas militan.:; belgas del Congo [Si
4387]. Y, si el Sr. steve'nson ha hablado hoy de la
necesidad de eliminar toda intervención militar, no
se comprende bien pbr' qué los Estados Unidos no
se proponen eliminar totalmente la clarísima inter­
vención militar belga en los asuntos del Congo. ¿Por
qué' no declaran abiertainente que exigen, como todos
los ciemás, la evacuacíón inmediata de todo elper­
sonal militar y paramilitar belga, de todos los agen­
tes y.de todas las tropas belgas. que e~tári cometiendo
una ~gresión contra el Congo? . - '

77. Actualmente opera en el Congo lo que se deno­
mina la "legión extranjera", compuesta ,de merce.,
narios. reclutados por el Gobierno belga- en los me":
dios crimil'lales de Francia, Alemania Occidental y
muchos otros países. -En el territorio del Congo se
ha creado un estado may-or franco,;.belga, que dirige
las .operaciones militares contra la parte; norte de
Katanga, la provincia Oriental Y Kivu, todas ellas
controladas por ·el Gobierno·l~gítimo.

78. La actuación de Bélgica con respecto al Congo
constituye una: 'vidlacióhnianifiesta de la declaración
adoptada él 14 de diciembre de 1960 por la Asamblea
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General [resolución 1514 (XIY)] sobre la <.'on<:e81On
de la independencia a los países y pueblos coloniales,
y especialmente de su párrafo 4 que dice lo siguiente:

"A fin ele que loE' pueblos dependientes puedan
ejercer pacífica y libremente su derecho a la inde­
pendencia completa, deberá cesar toda acción ar­
mada o toda medida represiva de cualquier índole
dirigida contra ellos, y deberá respetarse la inte­
gridad de su territorio nacional. 11

¿Cómo se puede hablar de respeto a la integridad
territorial del Congo, si se reconoce universalmente
que la provincia más importante se encuentra, de
hecho, ocupada por los belgas y que, de hecho,
Tshombé ha establecido relaciones directas con los
belgas que actúan en Katnnga como si se encontrasen
en su propia colonia?

79. Sabemos que la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales
comienza por recordar que los pueblos del rrLundo
están resueltos "a reafirmar la fe en los derechos
fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor
de la persona humana, en la igualdad de derechos...
de las naciones grandes y pequeñas". ¿Cómo puede
hablarse de respeto a los derechos del hombre en el
Congo, cuando en el curso de las operaciones de cas­
tigo emprendidas por las fuerzas belgas y las bandas
de Tshombé mandadas por belgas se incendian pue­
blos congoleses, quedando decenas de ellos reducidos
a cenizas, y se mata a cientos de habitantes pacíficos
e inocentes? Según ha informado recientemente la
prensa americana, uno de los aventureros franceses
que forman parte de la pretendida "legión extran­
jera"ha declarado con cinismo lo siguiente: "La
población no nos quiere, pero se nos paga bien por
asesinar a mujeres y niños". Observemos que el
representante de las Naciones Unidas se ha visto
obligado a comprobar que la actuación de los energú­
menos fascistas de la "legión extranjera" contiene
"elementos de genocidio".

80. Desoyendo las decisiones del Consejo de Segu­
ridad, que exigen sin ambigüedades que Bélgica pon­
ga fin a las operaciones militares contra la Repú­
blica del Congo, ese país no solamente no ha cesado
de llevar a cabo tales operaciones, como puede ver­
se, sino que, para continuarlas, emplea ahora am­
pliamente el Territorio en fideicomiso de Ruanda
Urundi. Así, una vez más, Bélgica viola de manera
notoria las obligaciones que le imponen la Carta de
las Naciones Unidas y las normas de derecho inter­
nacional.

81. El Gobierno soviético ha declarado, en muchas
ocasiones, que, si no se pone fin definitivamente a
las operaciones agresivas de los colonialistas belgas
contra el Congo, será imposible restablecer la nor­
malidad en este país y resolver pacíficamente el
problema congolés. Ha prevenido que, en su deseo
de restablecer el sistema .colonial en el Congo, los
colonialista& belgas estaban dispuestos a cometer
cualquier tipo de crimen; en especial, en la dec1a­
racipn publicada el 6 de diciembre último [S/4573],
el Gobierno soviético llamaba la atención del Consejo
dE: Seguridad y de la opinión pública mundial sobre
los planes urdidos por los colonialistas para exter­
minar a los dirigentes del Estado y a los jefes polí­
ticos del pueblo congolés, a fin de sustituirlos por
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mercenarios del tipo l\lobutu y Tshombé, apoyándose
igualmente. para l'onseguir esos viles propósitos, en
un traidor como Kasa-Vubu. Ahora puede verse per­
fectamente cuán justificadas estaban las advertencias
del Gobierno soviético.

82. Sin embargo, ya han pasado los tiempos en que
los colonialistas podían impunemente ejecutar los
actos más canallescos, y Bélgica, agresor en este
caso, habiendo llegado al límite extremo de su acción
criminal contra el Congo. debe asumir plena respon­
sabilidad de sus crímenes. Ya ha recibido varias ad­
vertencias muy categóricas, y no se puede tolerar en
su caso la menor indulgencia.

83. En la declaración publicada ayer por el gobierno
soviético se dice:

"El grave crimen de los colonialistas no puede
quedar impune. Hay que castigar con toda severidad
a los aS-.:sinos a sueldo que han del ramada la san­
gre de Patrice Lumumba y de sus compañeros.
Los pueblos exigirán que el Gobierno belga rinda
cuenta del papel que ha desempeñado en este cri­
men odioso. El desprecio y la cólera del mundo
entero caerán sobre los asesinos y los organiza­
dores de este crimen. Con sus actos, los verdugos
no han hecho más que sembrar en tierra africana
la nueva semilla de un odio inextinguible que arde­
rá en los corazones de más de una generación de
africanos." [S/4704, párr. 8.]

Resulta difícil añadir algo a esta decla:ración.

84. Sin duda alguna, los colonialistas belgas no hu­
bieran osado cometer todos estos crímenes si no se
hubiesen sentiJo apoyados por sus aliados, toda una
coalición de potencias coloniales que, desde un prin­
cipio, han empujado a los belgas por el camino de
la aventura en el Congo; tampoco éstos pueden esca­
par a la grJ.n responsabilidad que les atañe por la
perpetraoión de esos crím.enes. Son precisamente
estos aliados de B~lgica los que han puesto trabas
a todas las propuestas presentadas con miras a po­
ner fin a la ag:resión contra el Congo y preservar los
intereses del Gobierno y del Parlamento legítim.os
de este país; de hecho, han sancionado la ejecución
de Lumumba. Okito y Mpolo.

85. Está perfectamente claro que resulta vano ha­
blar de los esfuerzos "anticolonialistas" de este o
de aquel Estado si tal Estado no toma medidas prác­
ticas y reales para luchar contra los verdaderos
colonialistas.

86. En especial, conviene insistir en el papel des­
empeñado en todo lo ocurrido en el Congo por el Se­
cretario General de las Naciones Unidas. En la mis­
ma decla:Lación, el Gobierno soviético añade lo que
sigue:

"La muerte trágica de Patrice Lumumba y de
sus compañeros viene a poner aún más en claro el
papel vergonzoso que desempeñan en los asuntos
congoleses el Secretario General de las Naciones
Unidas, Hammarskjold, y el mando de las tropas
enviadas al Congo en nombre de las Naciones Uni­
das y que están a su cargo. Desde el día en que
comenzara lo que se ha llamado "Operación de las
Naciones Unidas en el Congo", Hammarskjold ha
actuado de conform.idad con los intereses· de los
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enemigos del Congo, sean éstos colonialistas bel­
gas u otros colonialistas. La línea de conducta de
Hammarskjold con respecto al Gobierno legítimo
de Patrice Lumumba, a solicitud del cual se en­
viaron tropas de las Naciones Unidas al Congo, ha
consistido, desde el principio hasta el fin, en trai­
cionar innoblemente los intereses del pueblo con­
golés, los principios de las Naciones Unidas y los
principios elementales de la honradez y del honor.
Bajo una falsa apariencia de imparcialidad, el Se­
cretario General ha ayudado a los colonialistas a
desnlenlbrar y desorganizar el Estado congolés y
a armar a los mercenarios extranjeros y a los
verdugos." [Ibid., párr. 9.]

87. Lo cierto es que el 14 de julio de 1960, el Con­
sejo de Seguridad había autorizado al Secretario Ge­
neral a que "en consulta con el Gobierno de la Repú­
blica del Congo, tome las medidas necesarias para
proporcionar a este Gobierno la ayuda militar que se
requiera hasta que, por los esfuerzos del Gobierno
congolés y la asistencia técnica de las Naciones Uni­
das, dicho Gobierno considere que las fuerzas nacio­
nales de seguridad pueden desempeñar debidamente
sus funciones" [Si4387]. La resolución del Consejo
de Seguridad, aprobada el 22 de julio de 1960 [Si
4405], subraya de nuevo la necesidad de hacer todo
lo posible para restablecer el orden público en el
Congo y para facilitar al Gobierno legítimo del Congo
el ejercicio de su autoridad garantizando la seguri­
dad, la integridad territorial y la independencia polí­
tica de la República del Congo. ¿Qué duda puede ha­
ber sobre lo que debía esperarse del Secretario
General en cuanto a la postura que hubiera debido
adoptar en la cuestión del Congo? Todo hubiera de­
bido estar claro para quien hubiese decidido seguir,
honesta y objetivamente, las decisiones del Consejo
de Seguridad y hacer todo lo que estuviera en sus
manos para lograr los objetivos formulados con per­
fecta claridad en esa resolución.

88. Para ejecutar las decisiones del Consejo de
Seguridad, se le dio al Secretario General un instru­
mento poderoso - se pusieron fuerzas armadas a su
disposición, '~11erzas que podían perfectamente aplicar
esas decisiones. ¿A dónde hemos llegado, siete meses
después de haber aprobado el Consejo de Seguridad
la resolución sobre el envío de fuerzas armadas al
territorio de la República del Congo? Las situaciones
se arreglan, no .con palabras, sino con actos. Yeamos
cuáles son estos actos.

89. El Gobierno legítimo de la República del Congo
se ve privado de la posibilidad de ejercer normal­
mente sus funciones sobre una importante parte del
territorio y el jefe del Gobierno, que solicitara la
ayuda de las Naciones Unidas, ha sido brutalmente
asesinado por los colonialistas. La población de una
parte importante del país se ve obligada a vivir bajo
el terror y la ilegalidad impuestos por los mercena­
rios de los colonialistas. Siete meses después de que
el Secretario General recibiera el mandato de garan­
tizar la independencia política del j<?ven Estado afri­
cano, comprobamos que la tierra del Congo se ve
gobernada por la camarilla de Kasa-Vubu, Tshomb~
y Mobutu, que subordina completamente los intereses
de este país a los colonialistas belgas y a sus alia­
dos. En cuanto a la integridad territorial de la Repú-
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blica del Congo, a nadie se le oculta que la provincia
de Katanga sigue bajo la ocupación belga y que, de
hecho, ha quedado separada del resto del territorio
de la República. Esta es la realidad y nadie puede
negar los hechos.

90. El resultado de las "operaciones de las Nacio­
nes Unidas" en el Congo no podía ser otro, ya que,
amparándose en las sutilezas tendenciosas tejidas
alrededor de las resoluciones del Consejo de Segu­
ridad, protegiéndose con la teoría artificial de la
"no intervención" bajo la cual se manifestaba, en
realidad, la intención de no ayudar al Gobierno legí­
timo del Congo en su lucha contra las bandas sedi­
ciosas, organizadas y financiadas por los colonialis­
tas be:gas y otros colonialistas, el Secretario General
se ha negado a cumplir las tareas que le han sido
confiadas, saboteando las resoluciones del Consejo
de Seguridad. El Secretario General ha sido cómplice
directo en la realización del plan colectivo de los'
colonialistas, cuya última finalidad consiste en aho­
gar a la joven República africana. Esta "no inter­
vención" que, de hecho, no es m!Ís que una forma de
participar en los crímenes de los colonialistas, ha
costado caro: la vida de Lumumba, de Okito y de
Mpolo.

91. En la actualidad, el verdadero carácter de la
intervención del Secretario General ha quedado bien
a las claras para todos y la enumeración, incluso
incompleta, de lo que ha hecho en interés de los co­
lonialistas constituye una acusación muy grave con­
tra él.

92. Casi desde el comienzo de las operaciones rea­
lizadas en el Congo, el Gobierno legítimo de este
país se ha visto en la necesidad de señalar a la aten­
ción del Consejo de Seguridad el hecho de que el Se­
cretario General no estaba teniendo en cuenta la
opinión del Gobierno y no se plegaba a una de las
condiciones esenciales que le había impuesto el Con­
sejo de Seguridad, a saber: actuar en consulta con
el Gobierno del Congo. Así por ejemplo, el 7 de
agosto de 1960, el Primer Ministro de la República
del Congo, en un telegrama dirigido al Presidente
del Consejo de Seguridad [S/4421], protestaba legíti­
mamente contra las negociaciones celebradas, en
nombre de las Naciones Unidas, por el representante
del Secretario General, Sr. Bunche, con los títeres
que se encontraban en el poder en Katanga, habién­
dose dejado a un lado al Gobierno congolés. En el
telegrama de 20 de agosto de 1960 enviado por el
Primer Ministro, Sr. Lumumba, al Presidente del
Consejo de Seguridad y al Secretario General [Si
4448] se lee lo que sigue:

"El Gobierno comprueba que no solamente el Se­
cretario General se niega a proporcionarle la ayu­
da militar que necesita, sino que se niega delibera­
damente a consultar al Gobierno de la República,
según lo dispuesto en la resolución del 14 de julio
de 1960, sobre todas las medidas que juzga nece­
sario tomar."

El mismo telegrama de Lumumba pone de relieve
que:

"... la negativa del Secretario General a propor­
cionar al Gobierno de la República la ayuda militar
que necesita porque el Gobierno provincial de Ka-
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tanga se opone a la misma constituye no solamente
un reconocimiento tácito de la secesión de la pro­
vincia congolesa de Katanga sino también una vio­
lación patente de las resoluciones del Consejo de
Seguridad. "

93. El pasado agosto, el Secretario General y el
mando de la "Fuerza de las Naciones Unidas" come­
tieron un acto claramente hostil contra el Gobierno
legítimo del Congo al impedirle, en un momento en
que la situación política era muy grave, el acceso a
los aeródromos y estaciones de radio del país, para­
lizando así todo el púder ejecutivo del Gobierno. En
una declaración hecha al respecto el 19 de agosto de
1960, el jefe del Gobierno congolés condenó viva­
mente la actuación personal del Secretario General
en el Congo, tras haberse negado el mando de la
"Fuerza de las Naciones Unidas" a poner a disposi­
ción del Gobierno el aeródromo de Leopoldville, ne­
gativa, además, que fue acompañada de la amenaza
de emplear las armas contra las unidades militares
congolesas que apoyaban al Gobierno.

94. Conviene recordar aquí que el mando de la
"Fuerza de las Naciones Unidas" ha recurrido a mé­
todos tales como prohibir el aterrizaje en el aeró­
dromo de Leopoldville a un avión a bordo del cual
se encontraba el General Lundula, jefe del ejército
nacional congolés, que se había mantenido fiel al
Gobierno congolés; además, la prohibición iba acom­
pañada por la amenaza de abrir fuego contra el avión.
Ahora bien, ni el Secretario General ni el mando de
la "Fuerza de las Naciones Unidas" han amenazado
nunca con abrir fuego contra los aviones que, durante
varios meses, han proporcionado armas y otros ma­
teriales a las bandas de Tshombé y Mobutu, o bien
contra los aviones que llevaban al territorio del Con­
go a los mercenarios de la "legión extranjera", com­
puesta de terroristas y asesinos a sueldo.

95. Ha sido preciso la fuerte presión de los Estados
que defienden realmente los intereses del Congo para
que el Secretario General y el mando de la ¡¡Fuerza
de las Naciones Unidas" se decidan a enviar las tro­
pas de las Naciones Unidas a la provincia de Katanga.
Sin embargo, al haberlo hecho contra su voluntad,
han adoptado la actitud de oiJservadores indiferentes,
asistiendo con toda tranquilidad a las maniobras de
Tshombé, organizador de la acción antigubernamen­
tal, que reunía fuerzas armadas, preparaba opera­
ciones de diversión contra el Gobierno y, apoyándose
en la ayuda belga y extranjera, separaba de hecho la
provincia del resto del territorio nacionaL

96. En septiembre, el Secretario General y el man­
do de la "Fuerza de las Naciones Unidas" toleraron
que se produjera un golpe de Estado militar llevado
a cabo por bandas armadas formadas, ante los ojos
de este mando, por los belgas y otros colonialistas.
Después, el Secretario General ha manifestado, más
de una vez, una fingida sorpresa ante la aparición de
estas bandas, cuando en realidad estuvo en su mano
impedir su formación y evitar el curso funesto de
los acontecimientos.

97. En septiembre, el Primer Ministro 081 Gobierno
legítimo de la República, Patrice Lumul11ba, no fue
pro.tegido por la "Fuerza de las Naciones Unida,",
como se ha dicho oficialmente, sino más bien puesto
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en situación de arresto domiciliario, dado que se le
negaba toda protección contra las bandas de terro­
ristas en el caso de que abandonase el lugar que le
había sido asignado. Se: le negó un sitio en el avión
que le hubiera permitido ir a Stanleyville con motivo
del fallecimiento de un hijo suyo. Después, y a causa
de esto (¡Uimo, fue víctima de un ataque organizado
por bandidos e ilegalmente privado de su libertad.
Demostrando la más perfecta indiferencia por la
suerte de Lumumba, el Secretario General ha faci­
litado personalmente - y esto es lo menos que puede
decirse de él - la perpetración del crimen por car­
celeros y asesinos a sueldo de Tshombé, que ha ter­
minado con ia trágica mUérte de Lumumba.

98. En enero, ante los ojos del mando de la "Fuerza
de las Naciones Unidas", Patrice Lumumbt fue en­
tregado a sus verdugos. Ante los ojos de los
funcionarios responsables de ese mando, y con su
aquiescencia, Lumumba fue brutalmente apaleado y
asesinado. Por eso no se puede hablar del papel del
Secretario General en el Congo más que con profunda
indignación.

99. En la declaración del Gobierno soviético que ya
he citado se dice:

"El asesinato de Patrice Lumumba y sus com­
pañeros en las cárceles katanguesas constituye la
culminación de los actos criminales de Hammarsk­
jold. Para todas las personas honradas del mundo
entero es evidente que la sangre de Patrice Lu­
mumba mancha las manos de este servidor y de
los colonialistas y que esta mancha no puede ser
borrada. Los Estados que valoran la autoridad de
las Naciones Unidas y su futuro no pueden resig­
narse a que esta Organización se vea representada
en el mundo por el triste lacayo de los colonialis­
tas. Sus actos llenan de oprobio a las Naciones Uni­
das. No se puede otorgar confianza alguna a este
hombre, que merece sólo el desprecio de todas las
personas honradas. No hay lugar para Hammarsk­
jold en el elevado puesto de Secretario General de
las Naciones Unidas y no puede tolerarse que se
mantenga en el mismo."

"... Por su 'parte, el Gobierno soviético no man­
tendrá ninguna relación con Hammarskjold ni le
reconocerá como funcionario de las Naciones Uni­
das." [S/4704, párrs. 11 y 15.]

100. Algunos miembros del Consejo de Seguridad
están preconizando que se continúe el debate normal
de la cuestión del Congo como antes de haberse pro­
ducido este acontecimiento, es decir sobre la misma
base que antes del asesinato de Patrice Lumumba.
Por desgracia, también el representante de los Es­
tados Unidos nos propone este plan de trabajo. Pero,
¿qué significa de hecho este plan?

101. Una de las condiciones esenciales admitidas
desde hace tiempo como base de discusión era la
liberación de todos los presos políticos y, en primer
lugar, del Primer Ministro Patrice Lumumba, jefe
reconocido del pueblo congolé8 y de las fuerzas na­
cionales del Congo. Y precisamente porque esta con­
dición gozaba cada vez de mayor aceptación es por
lo que los colonialistas han ejecutado salvajemente
a Lumumbaj su intención era poner al mundo ante
un nuevo hecho consumado y eliminar, por propia

_______~ o _
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decisión, a los que, a su juicio, les amenazaban gra­
vemente. Eso sólo basta para destruir la anterior
base de discusión del problema del Congo.

102. Desde hace tiempo, el Secretario General y el
mando de la "Fuerza de las Naciones Unidas" colo­
cado a sus órdenes, vienen actuando contra los inte­
reses del Gobierno legítimo congolés, apoyando los
intereses de Tshombé y de Mobutu; y, en la actuali­
dad, no hay ninguna razón para creer que el Secre­
tario General comience a ver claro y tenga intención
de cambiar el rumbo de su actuación. Nada, en su
actuación, permite pensar en ese cambio. No hay,
pues, razón alguna para aprobar resoluciones que
concederían un nuevo mandato al Secretario General.
Cualquier decisión que se tome en este sentido no
puede sino agravar los problemas, haciendo más pro­
funda la crisis congolesa en lugar de atenuarla.

103. Más aún, ya todos están convencidos de que la
libertad y la independencia de la República del Congo
no pueden quedar aseguradas mientras los agentes
de los colonialistas en el Congo, es decir, Tshombé,
Mobutu y Kasavubu, continúen corlletiendo atrocida­
des en el territorio.

104. Las actividades de esta camarilla se ven pro­
tegidas por Kasa-Vubu. Mezclado en todas las maqui­
naciones políticas, con las manos manchadas con la
sangre de sus adversarios, este dirigente, si así
puede llamársele, ha sancionado con su nombre la
disolución ilegal del Parlamento y la acti--ridad terro­
rista de las bandas de Mobutu; ha abrogado la Cons­
titución del país como un autócrata, tratando siempre
de sacar ventaja de ello; ha alentado la actuación de
los belgas que tratan, de oprimir a su propio pueblo
y se ha inclinado ante las exigencias del agente di­
recto de Bélgica, Tshombé. en lo que respecta a la
división del país; así, en algunos meses, ha demos­
trado poseer todas las calidades de un bufón político,
de ún títere;

105. LosúlL.cnos acontecimientos no dejan duda al­
guna de que Kr3a-Vubu ha traicionado definitivamente
a su pueblo, que ha hecho causa común con hombres
como Tshombé y Mobutu y que, al participar efecti­
vamente en: el asesinato de Lumumba, ha quemado
todas sus naves. Sobran ra.ZOnes para decir hoy que
existe en el Congo una camarilla de traidores - Ka­
sa-Vubu. Tshombé, Mobutu -. una camarilla que ha
violado todas las leyes de su país, que se ha vendido
COmpletamente a los colonialistas y que desempeña
el papel de ejecutor directo de las medidas que tien­
den,a destruir el movimiento de liberación nacional
del Congo. Estacamarilla no goza del apoyo del pue­
blocongolés, al que teme, y sólo, se mantiene. en el
poder gracias a la ayuda de los ,colonialistas. Podrá
sobrevivir durante algún tiempo, en la vida política
de sll país, pero, inevitablemente, conocerá un final
lamentable. Un día, el pueblo congolés elevará un
monumento grandioso a las víctimas de la lucha gi­
gantesca por la liberación nacional, víctimas entre
las cuales se encuentra el hijo del pueblo congolés,
el gran Patrice Lumumba; y borrará de su memoria
el nombre de los traidores.

106. Todo lo ocurrido en el Gongo prueba, con ab­
soluta claridad, que para cambiar el rumbo de los
acontecimientos en el Congo es. preciso adoptar in-
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mediatamente una serie de medidas decisivas y ra­
dicales para luchar contra los colonialistas. En pri­
mer lugar, es preciso poner fin a los actos agresivos
de Bélgica aplicando todos los medios de acción pre­
vistos por la Carta de las Naciones Unidas contra
los países agresores.

107. El Sr. Stevenson nos ha preguntado si la Unión
Soviética desea que los africanos se maten entre sí.
Por supuesto que no; no hay ninguna duda al respec­
to. Lo que sí queremos es que los belgas y los otros
colonialistas no maten a los africanos. He ahí nues­
tro deseo.

108. Además, resulta indispensable reprimir inme­
diata~ente las actividades terroristas de los jefes
de banda Tshombé y Mobutu, cuyos actos criminales
constituyen un desafío a las Naciones Unidas y una
amenaza para la paz internacional y, sobre todo,
para la paz en Africa.

109. Por otro lado, es necesario que la ejecución
práctica de las resoluciones del Consejo de Seguri­
dad no esté en manos del que, sistemáticamente, las
viene torpedeando desde hace tiempo.

110. Por último, queda perfectament,e claro para
todos que ha llegado. el momento de poner coto a la
pretendida "Operación de las Nacione' Unidas en el
Congo ", dando al pueblo congolés la o;¡ortunidad de
resolver por sí mismo las cuestiones que le son vi­
tales.

111. El Sr. Stevenson también nos ha preguntado si
la Unión Soviética quiere destruir pura y simplemen­
te las Naciones Unidas y si se opone a que la Orga­
nización defienda al pueblo congolés. Por supuesto,
la respuesta es "no". La Unión Soviética quiere re­
forzar las Naciones Unidas, quiere que la Organiza­
ción defienda al pueblo congolés y no a los colonia­
listas. Por ello, después de la aplicación de medidas
definitivas para expulsar del Congo a los colonialis­
tas, belgas· y de otras nacionalida,des, después que
se desmovilicen y desarmen las bandas terroristas
armadas por los colonialistas, el pueblo congolés
estará en situación de dirigir los destinos de su país,
y las Naciones Unidas podrán poner fin a su opera­
ción. Este es el significado de nuestra propuesta
sobre el fin de la "Oper&ción de las Naciones Unidas
en el Congo". Se acompañan también propuestas re­
lativas a disposiciones radicales que deben tomarse
contra los colonialistas y sus mercenarius y, tras la
aplicación de estas medidas, la. Organización podrá
poner fin a su actividad y dejar que el pueblo con­
golés solucione por sí mismo sus problemas inte­
riores.

112. De conformidad con lo que acabo d~ exponer,
nos .parece indispensable presentar el proyecto de
resolución siguiente [S/4706], que el Consejo tiene
ante sí:

"El Consejo de Seguridad,

"Considerando el asesinato del Primer Ministro
de la República del Congo, Patrice Lumumba, y de
las eminentes personalidades de la República, Okito
y Mpolo, como un crimen internacional incompa­
tible con la Carta de las Naciones Unidas y una
violación flagrpnte de la Declaración sobre la con­
cesión de la independencia a los países y pueblos
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coloniales, aprobada por ~a Asamblea General de
las Naciones Unidas en su decimoquinto período de
sesiones,

"1. Condena enérgicamente los actos de Bélgica
que condujeron a este crimen;

Puesto que el representante de los Estados Unidos
manifiesta que condena toda forma de colonialismo,
no creo que tenga objeción alguna a que se condene
enérgicamente a los colonialistas belgas. Continúo
la lectura del proyecto de resolución.

"2. Juzga indisp,ensable que se apliquen a Bél­
gica, como agresor que por sus actos ha creado
una amenaz&. a la paz internacional, las sanciones
previstas por el Artículo 41 de la Carta de las
Naciones Unidas, y pide a los Estados Miembros
de las Naciones Unidas que apliquen inmediatamen­
te esas sanciones;

"3. Ordena al mando de las tropas que se hallan
en el Congo en cumplimiento de la decisión del
Consejo de Seguridad que detenga inmediatamente
a Tshombé y Mobutu para que sean juzgados, des­
arme a todas las unidades militares y a las fuerzas
de la gendarmería bajo su control, y asegure el
desarme inmediato y la evacuación del Congo de
todas las tropas belgas y de todo, el personal belga;
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"4. Dispone que se ponga fin, en el término de

un mes, a la Operación de las Naciones Unidas en
el Congo, y que se retiren de ese país todas las
tropas extranjeras a fin de que el pueblo congolés
pueda resolver sus propios asuntos interiores;

"5. Juzga indispensable destituir a D. Ham­
marskjold del cargo de Secretario G6neral de las
Naciones Unidas como partícipe y organizador de
los actos de violencia de que fueron víctimas los
destacados estadistas de la República del Congo."

113. Todos los que anhelan la· libertad e indepen­
dencia de los pueblos coloniales comprenden que las
Naciones Unidas se encuentran ante el ~iguiente di-o
lema: o bien la Organización es capaz de defender
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los intereses nacionales del pueblo congolés, que le
ha pedido ayuda, y liquidar completamente los focos
de colonialismo en el Congo, expulsando definitiva­
mente de su territorio a los belgas y a otros colonia­
listas así como a sus agentes: o bien la Organización
traicionará los principios enunciados en la Carta y
la reciente Declaración de la Asamblea General so­
bre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales y perderá enteramente la confian­
za del pueblo congolés y de los otros pueblos colo­
niales. He ahí el problema.

114. La aprobación por el Consejo de Seguridad del
proyecto de resolución que proponemos abriría el
camino para llegar a una solución real y radical del
problema del Congo, de conformidad con los princi­
pios de la Carta de las Naciones Unidas y los inte­
reses de la paz internacional. Esa solución realzaría
la autoridad y el prestigio de la Organización, hoy
considerablemente afectados y disminuidos por todo
lo ocurrido recientemente en el Congo.

115. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tras
haber escuchado las declaraciones de los represen­
tantes de los Estados Unidos y de la Unión Soviética,
quizá el Consejo considere conveniente levantar la
sesión. De esta manera, las interpretaciones de la
declaración del representante de la Unión Soviética
se podrían dar inmediatamente después. Creo que
dicho representante aceptaría este procedimiento.

116. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión francesa del
texto ruso): No tengo nada que objetar.

117. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Puesto
que no hay objeciones, se levanta la sesión y el Con­
sejo volverá a reunirse a las 15 horas. Permítaseme
pedir a todos los miembros del Consejo que estén
representados a las 15 horas en punto, dado que no
puede. empezar la interpretación hasta que todos los
miembros estén representados en la Mesa.

.Se levanta la ~esión a las 13.4$ horas.
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